EL TETRAGRAMA

Esta palabra procede de un vocablo de origen griego que significa palabra compuesta por cuatro letras.

Indica el nombre con que se designa ordinariamente a DIOS en la Biblia hebrea (podemos considerar que puede recibir este nombre casi la totalidad de lo que hoy conocemos como ANTIGUO TESTAMENTO, ya que el hebreo fue la lengua común a todos ellos, exceptuando los que originariamente se escribieron en griego, que fueron SABIDURIA y SEGUNDO DE LOS MACABEOS, en tanto que de otros se extraviaron los originales y solo quedan versiones en griego, PRIMERO DE LOS MACABEOS, BARUC, JUDHIT, TOBIAS y el ECLESIASTICO [del cual a fines del siglo pasado se hallaron dos tercios del original], para su estudio los libros del ANTIGUO TESTAMENTO se dividen en LIBROS HISTORICOS, LIBROS DIDACTICOS, SAPIENCIALES o PROFETICOS [Divididos en Profetas Mayores y Profetas Menores] y CONCLUSION DE LOS LIBROS HISTORICOS]. 
En el ANTIGUO TESTAMENTO se menciona el nombre de Dios 6.823 veces.

Nos vemos obligados a emplear la designación Tetragrama, aludiendo a las cuatro letras que lo componen IHWH, pero que resulta impronunciable, en razón de que el idioma hebreo, las vocales se señalan por medio de puntos, pero en el texto bíblico, esta palabra carece de la puntuación necesaria para determinar su exacta pronunciación, presumiendo que la formas correcta podría ser I-A-VE ó YA-VE, quizá esta supresión de vocales se debiera al temor casi supersticioso de llamar a DIOS por su nombre propio que existía en esa época, conjuntamente que lo fuera por reverencia, de la misma manera que Moisés prohíbe al pueblo judío representar la figura de DIOS, como medio de evitar el culto a los íconos (imágenes), por si mismos, aparece sin embargo una tendencia a reverenciar el o los lugares donde DIOS se había manifestado por haber sido ese "estrado de sus pies".
Mientras que otros nombres indican la naturaleza de DIOS (por ejemplo: "EL CREADOR"), el Tetragrama, en cambio designa a la persona, y es nombre incomunicable y santísimo.

Los hebreos después del destierro (siglo quinto Antes de Cristo), evitaron pronunciarlo, de tal manera que en los tiempos de Cristo, solamente le era lícito pronunciarlo al Sumo Sacerdote durante la ceremonia anual de la Expiación.
Después de la destrucción del Templo de Jerusalén (año 70), este sagrado nombre fue sustituido en la Biblia por el de "ADONAY" (que significa: "MI SEÑOR"), ó el de "ELOIM" (que significa: "DIOS").  Las cuatro letras originales se conservaron, pero se le agregaron las vocales de otros nombres, las cuales pronunciaba el lector, suprimiendo las consonantes.  En la Biblia se encontraba materialmente escrito IeHoWaH ó IeHoWiH, pero se leían como "ADONAY" y "ELOIM".  Ignorando esta sustitución, se comenzó en el siglo catorce a usar el nombre de IEHOWAH, que adoptó la forma castellana de JEHOVA.

El Tetragrama fue revelado por Dios a Moisés como un nombre nuevo, cuando le confió la misión de liberar al pueblo judío de la esclavitud egipcia.  El sentido lo encontramos en el LIBRO DEL EXODO, "y Dios dijo a Moisés:-" YO SOY EL QUE.SOY"- Y añadió: -"Y DIRAS A LOS HIJOS DE ISRAEL: +YO SOY+, ME HA ENVIADO A VOSOTROS", todo esto ante un pedido de explicación por parte de Moisés, quien al recibir el mandato divino, interroga a Dios sobre lo que debe decir a su pueblo.

Este nombre (IHWH), se deriva de la raíz hebrea HIH ("HAIAH") ó HWH ("HAWAH") y es la primera persona del singular del tiempo impropiamente imperfecto, que mejor llamarlo preformativo, por su propiedad morfológica de estar formado de la raíz por medio de la letra preformante I.  De la proposición verbal "SOY EL QUE SOY", se paso espontáneamente al nombre representado por la tercera persona IaHWeH ("EL QUE ES"), que indica al que verdaderamente tiene como propiedad c el ser.

Algunos autores derivan el nombre de la forma causativa de la raíz verbal con el sentido "EL QUE DA EL SER", es decir "EL CREADOR".

En todo el vasto dominio de las lenguas semíticas, a las cuales pertenece la hebrea, no hay ningún nombre de divinidad formado por un verbo, y especialmente por un tiempo preformativo, todos tienen formación nominal, en su mayor parte sustantiva (Es decir los dioses o divinidades son reconocidos por sus nombres, por ejemplo: ZEUS).

Esta situación vendría a demostrar que no es un capricho del hombre la formación del Tetragrama, ni un producto espontáneo de la religión popular creado por los hombres, sino que este nombre como lo manifiesta la Biblia ha sido directamente revelado por Dios al hombre.
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